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nocido en toda la Europa por las 
baxezas, manejos y atentados con 
que logró en España elevarse des­
de simple abate hasta la púrpura car­
denalicia por la protección y pri­
vanza de Felipe V, (cuyos intere­
ses y los de la Nación sacrificó luego 
ingratamente, como antes no había 
tenido reparo en hacerlo con los de 
la corte de Roma) , es el que abri­
rá los ojos aun á los mas incautos: 
porque este fué quien tuvo eí des­
caro de Vanagloriarse de haberse va­
lido ventajosamente de Una arma 
vedada por todas las leyes divinas 
y humanas, para perder á uno d« 
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los ma9 sabios y virtuosos Magis­
trados de España, haciéndole sos­
pechoso coa falsas imputaciones de 
irreligión: en cuyo designio tuvo por 
instrumento á un inquisidor general, 
que con tan infames servicios le pa­
gó la protección que le dispensaba. 

Mientras publicamos toda la his­
toria documentada de esta escanda­
losa tramoya ( como lo haremos tam­
bién con otras muchas de dicho tri­
bunal, por quien tanto suspiran los 
que lo lian menester para levantar­
se sobre las ruinas de la Nación), 
óigase lo que Aberoni escribia al 
cardenal Pauluci en 20 de mayo 
de 1720. 

"No es nuevo artificio en Espa­
ña el atacar , aunque sea injusta­
mente , por las costumbres y la re­
ligión á aquellos que se quiere opri­
mir ; siendo demasiado fácil el con.-
citar por este medio el odio de una 
Nación tan piadosa. Y para no pro­
ducir exemplos de personages mas 
altos, bastara que V. Emcia. se acuer­
de de aquel del padre Froylan, do-
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mimcano , confesor del rey Car­
losU Así aquellos países,por la pie­
dad de la Nación y del Rey , es 
muy fácil cubrir baxo el manto de 
la religión cualesquiera imposturas." 

(Se continuará.) 

La siguiente representación , de-
muestra por una parte la unanimidad 
deseidtmientos de los espaiiolesenquan-
to al sttgrado libro de la Constitu­
ción, que con indecible júbilo han ju­
rado ; y p„r otra, que vive en 'sus 
corazones aquel amor intenso á la li-
tmtad-patria, que mas de una vez 
quisieron extinguir los tiranos extra-
nosy domésticos.Este documento, ade­
mas de los sentimientos generosos que 
supone en sus autores, recuerda , no 
sm gran interés, las tropelías del po­
der arbitrario y la magnanimidad de 
alma del mártir ilustre de la liber-
tadcastellana, Padilla, que supo der­
ramar su sangre en defensa cié los 
sagrados derechos del pueblo. Ah > si 
no hubiera sido por este, ¿quesería 
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dé nuestra Patria? ¿quien la ha de­
fendido ? ¿ quien lanzó el primer (/ri­
to contra el usurpador ? ¿ quien fue 
el primero que divo: i/o no quiero 
arrastrar cadenas? ¿ Fueron. ..'.? no, 
no fue sino el humilde pueblo ; los 
demás huyeron , callaron , temieron-y 
aun se sometieron vilmente al que 
miraban como á su nuevo Señor. To­
dos los Iwmbres de bien están con­
vencidos de esta venfotl y de acuer­
do con ella han procedido hasta aqui 
los que han deseado y desean la dig­
nidad y iQ ff^ria de su Patria. Es­
tos sentimientos son propios de espa^ 
ñoles que merecen tan honroso títu­
lo; y el escrito que trasladamos es 
•una prueba incontestable , de lu enor* 
me diferencia que hay entre la. inge­
nua y noble expresión de un pueblo, 
que pelea por ser independiente y li­
bre , á la de aquellos que solo traba­
jan por opi imirle , y tiranizarle. 

S E Ñ O R , 

La villa de la Rambla , que en 
la santa insurrección , movida con-
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ira el despotismo ministerial de los 
flamencos por los generosos pechos 
castellanos , conocida en la historia 
con el nombre de comunidades, tu­
vo la desgracia de ser víctima de 
un errado zelo político, á que le con-
duxo su ciega lealtad, y los artes 
aleves de los agentes de la tiranía. 
La Rambla, que por los años do 1521 
abrigó en su seno la hidra de la fe­
deración , en que se mancomuna­
ron las principales ciudades de An­
dalucía contra los heroicos defenso­
res de la libertad española , que es» 
Íiiró en Villalar con el malogrado 
'adilla, para renacer gloriosa en 

los campos de Bailen, j£a villa de 
la Rambla , Señor, representada por 
su ayuntamiento constitucional, re­
cordando con dolor estas amargas 
memorias , que tendrá eternamente 
por lecciones de ejemplar escarmien­
to , al leer la Constitución política 
de la Monarquía Española , sancio­
nada por V. M.f y considerar con la 
satisfacción mas viva por toda ella, 
y caxla uno de sus capítulos terminan 
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á la conservación de la religión Ca­
tólica , Apostólica Romana , única y 
sola; al restablecimiento de los dere­
chos mas sagrados é imprescriptibles 
de la Nación; y todo ciudadano es­
pañol á la destrucción de los obstá­
culos que se lian opuesto á su felici­
dad; al exterminio de qnanto es error 
y fuera de buen orden ; y en una 
palabra, al contemplar que la Cons­
titución es un monumento digno dé­
la admiración de todas las naciones, 
y de inmortalizar el nombre de la 
española para los siglos venideros. 
No puede menos de tributar1 á V. M. 
las mas altas y debidas gracias por 
la formación y establecimiento de tan 
grande , sabia é importante obra: 
protestando á V. M. que no olvidán­
dose jamas de las obligaciones que le 
impone su encargo, será el mas pun­
tual y religioso executor de ella ; que 
sus pasiones no serán otras que las 
del bien público , y que su empeño 
se cifrará en que sus procedimientos 
en todo y por todo serán los mas ar­
reglados á tan justa ley : en términos 
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que el vecindario de la Rambla nun­
ca pueda arrepentirse de haberle ele» 
gido , y siempre merezcan la apro­
bación y consideración de V. M. La 
Rambla y Diciembre 28 de 1812.= 
Señor. = Juan Ruiz Carrera. == Pe­
dro de Estrada y Navarrete. = Ro­
drigo Antonio de Paz y Huerta. = 
Juan José Blanco. = Lucas de Ar-
jona. = Dr. D. Fernando Gómez 
Roldan. = Francisco de Gal ves y 
Calo. = García del Rosal y Estrada*. 
= Nicolás Manuel Lactina y E.ui-
tuta. = Sebastian Ruiz Carrera. 

CARTA INTERCEPTADA 

del general Barbatrompa; dirigida 
al general Panzoki. 

Amiguísimo del alma: No sé en 
qué parará esto; pero no me huele 
tan á chamusquina como seria de de­
sear , hemos procurado introducir el 
desorden en las tropas auxiliares de 
los enemigos por quantos medios son 
imaginables ; pero nada se ha con-
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seguido ; son inalterables i j quien lo 
pensara! Anteayer tuvimos junta de 
¡venérales en el edificio de las barba­
das , y so acordó un plan que puso en 
execucion el furibundo lngorh; mas 
sin éxito,mi buen amigo. El Tmosa, 
Berenqena > Oca , Ostiones , Canuti, 
V hasta Tembleque, y el mudo An-

' dreosi trabajan como leones , y basta 
ahora la cosa no va bien. ¿Por que 
no se pone vd. bueno , anuyo 1 mi-
ioki y viene á ser la columna de es­
tos cuitados desvalidos? Atl! sepa vd. 
que hasta el vetustísimo Hermóaenei 
ha hecho ya su salida sepulcral , y 
ha sido rechazado ! ¿ que nos resta. 
J Por que la cruel envidia había de 
haber hecho tanto estrago en un hom­
bre como vd, , en quien concibamos 
tanto y tan bueno ? Yo no se lo que 
me pasa , y estoy como sm sombi'a: 
el bombardeo es continuo , y el te-
mor de perder... jay amigo de ñus 
entrañas! si se pierde el Ireidero, 
tina será de nuestra cocina? 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 
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